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Assange, de 
Robin Hood 
a inquilino 
no deseado
El asilo de Julian Assange, quien 
protagonizó las filtraciones de 
Wikileaks, estaría en riesgo.

Por JUAN MANUEL FLÓREZ ARIAS 

 

Hubo un momento en 
que Julian Assange, el 
fundador del portal Wi-

kileaks, que filtró cientos de 
documentos del gobierno de 
Estados Unidos sobre los abu-
sos militares en las guerras de 
Afganistán e Irak, fue una es-
pecie de héroe para el mundo. 

“Aquel que mostró el fun-
cionamiento del imperio, la 
forma en la que nos manipu-
la”, como lo describió en 2012 
el entonces presidente de 
Ecuador, Rafael Correa, cuan-
do anunció que protegería a 
Assange en la embajada de su 
país en Reino Unido para evi-
tar que fuera detenido. 

Sin embargo, luego de sie-
te años viviendo en una habi-
tación del edificio diplomáti-
co en Londres, sin poder si-
quiera cruzar la calle, y con 
un cambio de gobierno en 
Ecuador contrario a la línea 
de Correa, Assange pasó de 
“Robin Hood” informático a 
inquilino incómodo. 

Según publicó Wikileaks la 
semana pasada, citando una 
fuente ecuatoriana anónima, 
habría un acuerdo entre la 
nueva administración de 
Ecuador, en cabeza del presi-
dente Lenín Moreno, y Lon-
dres para retirar el asilo políti-

7 
años lleva Julian Assange  
en la embajada de Ecuador 
en Reino Unido.

co a Assange y entregarlo a las 
autoridades británicas. 

La filtración debilitó aún 
más la ya quebrada relación 
entre Assange y quienes lo 
hospedan. El gobierno ecuto-
riano rechazó las afirmacio-
nes de Wikileaks, tildó a su 
asilado de malagradecido y le 
recordó que, de acuerdo al de-
recho internacional, no re-
quiere de ningún pacto con 
otro país para sacarlo de su 
cuarto y ponerlo a disposi-
ción de sus enemigos. 

 
Filtrador que no sabe callar 
Todo empezó con la publica-
ción el 5 de abril de 2010 por 
parte de Wikileaks, de un vi-
deo de tres años antes en el 
que se ve a soldados estadou-
nidenses disparan contra Na-
mir Noor Eldeen, un periodista 
de la agencia Reuters. 

Fue el primer paso en una 
seguidilla de filtraciones ese 
año: 92.000 documentos se-
cretos sobre la Guerra de Afga-
nistán, 391.000 sobre la Gue-
rra de Irak y 250.000 comuni-
caciones entre la diplomacia 
de Estados Unidos en distintas 
embajadas, entre ellas la de 
Colombia (ver recuadro). 

En pocos meses, Assange 
“se convirtió en un enemigo 
público” como señala Rafael 
Piñeros, profesor de relaciones 

internacionales de la Universi-
dad Externado. En un aliado de 
los grandes medios contra el 
imperialismo al cual Correa se 
apresuró a acoger, en parte, 
para desviar las acusaciones en 
su contra de violar la libertad 
de expresión, y también por-
que reforzaba su discurso con-
tra Estados Unidos. 

Pero, tras el golpe de opi-
nión inicial, vino el encierro. 

A Julian Assange se le acusa 
por la filtración de información 
de inteligencia de Estados Uni-
dos, el Gobierno de Ecuador, que 
le dio el asilo, sería el que lo en-
tregaría a las autoridades.

EN DEFINITIVA   

opinó a favor del referendo in-
dependentista catalán. 

Finalmente, hace una sema-
na, el Parlamento ecuatoriano 
le abrió una investigación por, 
presuntamente, haber hackea-
do información privada del te-
léfono del presidente de Ecua-
dor, Lenín Moreno. De compro-
barse esta acción, contra el país 
que le dio asilo y nacionalidad, 
Assange podría estar ante su 
última audacia  ■
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WIKILEAKS TAMBIÉN 
TOCÓ A COLOMBIA

La tercera gran filtración 
de Wikileaks, el 28 de 
noviembre de 2010, 
reveló cables del 
Departamento de Estado 
con la embajada 
colombiana que, entre 
otros temas, se referían 
a los intentos del 
entonces presidente 
colombiano, Álvaro 
Uribe, por establecer un 
diálogo de paz con las 
Farc. También se 
conocieron en esos 
documentos las 
peticiones del gobierno 
colombiano para que EE. 
UU. investigara el 
escándalo de las 
chuzadas del 
Departamento 
Administrativo de 
Seguridad (DAS) contra 
varios opositores y 
periodistas. Otros de los 
cables se refieren a las 
ejecuciones por parte 
del Ejército contra civiles 
que hicieron pasar por 
guerrilleros, conocidos 
como falsos positivos. 
Estos revelan que el 
entonces general, Carlos 
Suárez, consideraba que 
se trataba de una 
práctica de grandes 
dimensiones y no de 
algunos cuantos casos.

Para llegar a la embajada 
donde vive, Assange violó la 
libertad condicional que le 
había otorgado Reino Unido. 

Desde entonces, como 
explica Ricardo Gil Barrera, 
profesor de derecho interna-
cional de la Universidad de 
Medellín, el gobierno britá-
nico ha bloqueado cualquier 
intento de Ecuador por sacar 
a Assange del edificio y tra-
erlo a su territorio. 

En medio de su aislamien-
to, Assange se resistió a per-
manecer en silencio. En 2016, 
su portal publicó miles de 
mensajes de la campaña de la 
candidata a la presidencia de 
EE. UU., Hillary Clinton, lo que 
en parte contribuyó a la victo-
ria de Donald Trump y en 2017 
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